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Mitos y vigencia de la Transición española 

Esteban Anchústegui Igartua1

Universidad del País Vasco (UPV/EHU)

Introducción: los claroscuros de la Transición

En una historia de España marcada por recurrentes enfrentamientos, existe un 
acontecimiento reciente que ha suscitado, en amplios sectores de la sociedad, la 
evocación de un paradigma de entendimiento ejemplar, hasta el punto de ser per-
cibido como el germen del reencuentro político entre los españoles y de la instau-
ración de un nuevo marco de convivencia democrática. Me estoy refiriendo a la 
Transición española.

De acuerdo con esta narrativa, las fuerzas que hicieron posible la transforma-
ción del país habrían sido el consenso y el diálogo entre las élites políticas. Más de 
cuatro décadas después, este relato continúa plenamente vigente. La cuestión no 
carece de actualidad, pues la reciente amnistía ha sido calificada por algunos sec-
tores como el precio pagado por el presidente del Gobierno, Pedro Sánchez, para 
garantizar el apoyo de los partidos independentistas catalanes a su investidura, 
reactivándose con ello la idea de que su concesión supondría el fin del denominado 
«espíritu de la Transición».

Siguiendo esta interpretación —asumida o, en algunos casos, acríticamente re-
producida—, frente a la cuestionada amnistía de 2023 se reivindica la amnistía 
aprobada durante la Transición. En el debate público actual se ha generalizado la 
percepción de que, mientras la medida contemporánea constituiría un instrumento 
orientado a la exoneración de responsabilidades penales de determinados actores 
políticos o una contrapartida para la obtención de apoyos parlamentarios, la am-

1   Catedrático de Filosofía Política en la Universidad del País Vasco (UPV/EHU). Este trabajo ha sido elabo-
rado en el marco de la actividad del Grupo de Investigación consolidado tipo A del Gobierno Vasco Biography 
& Parliament (IT-1441-22) y del Proyecto de investigación «No nos representan». La transformación de la repre-
sentación parlamentaria en el periodo democrático (1979-2022) del Ministerio de Ciencia e Innovación (PID2022-
136603NB-100).
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nistía de la Transición representaría, por el contrario, una expresión paradigmática 
de virtud política, al culminar un proceso en el que las dos Españas enfrentadas 
optaron por el perdón mutuo y la apertura de una nueva etapa democrática. Desde 
esta perspectiva, la amnistía se concibe como una medida de carácter excepcional, 
justificada únicamente en contextos fundacionales de un nuevo orden político. En 
consecuencia, su utilización con fines partidistas se interpretaría como una quiebra 
del consenso originario sobre el que se asentó la Transición.

Asimismo, en la intrahistoria de la Transición, el consenso continúa ocupando 
un lugar central en las representaciones colectivas de aquel período: «la memoria 
colectiva ha fijado el consenso como el lugar común o auténtico lema de la Tran-
sición que se aplica insistentemente a propósito de la consecución del consenso 
constitucional o pactos que permitieron la aprobación de la Constitución de 1978 
por acuerdo de una gran mayoría de las fuerzas políticas».2 Más aún, el «consenso» 
terminó convirtiéndose en la palabra emblemática de la Transición, un término 
revestido de múltiples connotaciones elogiosas, que iban desde «el empeño por 
buscar el denominador común entre distintos» hasta el «acuerdo entre diferentes 
para trabajar juntos en la búsqueda de una solución para sacar al país de la dicta-
dura». Definiciones de esta naturaleza han contribuido a consolidar una narrativa 
de carácter marcadamente «oficialista».

Sin embargo, esta no constituye la única interpretación posible. En marcado 
contraste con la perspectiva oficial de la Transición, basada en la noción de consen-
so, conviene recordar la posición de Antonio García-Trevijano, uno de los actores 
más significativos de aquel proceso, quien mantuvo una crítica constante hacia 
dicho concepto. Refiriéndose a los lemas que contribuyeron a legitimar la Transi-
ción, García-Trevijano afirmaba sin ambages: «el consenso se produce porque hay 
unanimidad en el pensamiento, no en la voluntad. Es algo horrible, la negación 
del pensamiento, (...) El consenso implica renunciar a la cultura, a la verdad, a la 
investigación, a la enseñanza, a todo. El consenso ha matado a España».3 

Esta valoración se inscribe en una concepción más amplia de su pensamiento 
político. García-Trevijano fue uno de los fundadores de la Junta Democrática, pla-
taforma de oposición al régimen franquista en los últimos años de la dictadura de 
Francisco Franco, cuyo objetivo era propiciar un proceso de ruptura democrática 
que condujera a la celebración de elecciones libres y auténticamente competitivas. 

2   Manuel ORTIZ HERAS: «Nuevos y viejos discursos de la transición: la nostalgia del consenso», Revista de 
Historia Contemporánea, 44 (2012), pp. 337-367, esp. p. 341.

3   Antonio GARCÍA-TREVIJANO: «Entrevista a Antonio García-Trevijano: prohibido decir la verdad». 
Entrevista concedida a Canal 6 Televisión Totana (2017), <https://www.youtube.com/watch?v=QVwnrz3iDhk> 
(consultado el 21 de septiembre de 2023).
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No obstante, su enfoque divergió en numerosos aspectos del sostenido por otros 
miembros de dicha organización, y, en particular, desarrolló una crítica sistemática 
al modelo político configurado tras la Constitución de 1978. Especialmente severos 
fueron sus cuestionamientos del sistema de partidos, al que calificó como una par-
titocracia, poniendo en cuestión tanto la legitimidad como el funcionamiento de 
la democracia representativa española. Frente a este modelo, defendió formas de 
participación ciudadana más amplias y efectivas en la toma de decisiones políticas, 
al considerar que el sistema vigente adolecía de déficits estructurales que impedían 
la realización de una democracia auténtica.

Torcuato Fernández-Miranda: estratega de la Transición

En la intrahistoria de este proceso, la muerte de Francisco Franco el 20 de noviem-
bre de 1975 marcó un hito decisivo en el desmantelamiento del régimen. Tras ser 
proclamado rey, Juan Carlos I constituyó su primer Gobierno y ratificó en la pre-
sidencia a Carlos Arias Navarro, quien ocupaba el cargo desde el 31 de diciembre 
de 1973, cuando fue designado por Franco. El monarca no se consideraba investido 
de la autoridad suficiente para destituir al último presidente del franquismo. Sin 
embargo, aceptó su continuidad a cambio de que Arias Navarro se comprometie-
ra a incluir el nombre de Torcuato Fernández-Miranda —exprofesor de Derecho 
Político del rey y figura de su máxima confianza— en la terna que el Consejo del 
Reino debía proponerle para la designación del nuevo presidente de las Cortes y 
del Consejo del Reino.4 Una vez cumplido este compromiso, Fernández-Miranda 
juró ambos cargos el 3 de diciembre en el Palacio de la Zarzuela.

Días más tarde se constituye el nuevo Gabinete, el primero de la monarquía 
restaurada. Lejos de acometer las reformas que amplios sectores de la sociedad re-
clamaban y en medio de múltiples protestas y huelgas promovidas por la oposición, 
Arias Navarro intentó liderar un proceso aperturista limitado, articulado en torno 
a la idea de una «democracia a la española». No obstante, aquel proyecto mostró 
pronto sus limitaciones. Mientras la oposición trataba, mediante la movilización 
social, de impedir que los herederos del franquismo lideraran el cambio político, 
Arias tampoco disponía de la autoridad necesaria para encabezar las transforma-
ciones que exigía la nueva coyuntura. A ello se sumaban las crecientes diferencias 
existentes en el seno de su propio Gobierno, donde algunos ministros —especial-
mente Manuel Fraga y José María de Areilza, al frente de Gobernación y Exte-

4   Pilar y Alfonso FERNÁNDEZ-MIRANDA: Lo que el Rey me ha pedido. Torcuato Fernández-Miranda y la 
reforma política. Barcelona, Plaza & Janés, 1995, p. 109.
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riores— adquirían un protagonismo político cada vez mayor. Al mismo tiempo, 
la voluntad de Arias de preservar elementos fundamentales del legado franquista 
limitaba su capacidad para impulsar reformas de mayor alcance. La ausencia de 
liderazgo y cohesión entre los miembros del Ejecutivo, la incapacidad para respon-
der a las crecientes demandas de cambio y episodios como los sucesos de Vitoria 
y Montejurra (marzo y mayo de 1976) terminaron por hacer insostenible la conti-
nuidad del Gobierno, desembocando en la dimisión de Arias Navarro el 1 de julio 
de 1976, tras una tensa reunión con el rey.

Es conocida la versión, defendida por varios autores, según la cual pocos días 
después del fallecimiento de Franco, Torcuato Fernández-Miranda y el rey Juan 
Carlos iniciaron una estrategia destinada a impedir la continuación en el cargo del 
presidente de las Cortes, Alejandro Rodríguez de Valcárcel. De acuerdo con esta 
interpretación —no plenamente confirmada—, Fernández-Miranda habría renun-
ciado a la posibilidad de ser nombrado presidente por el monarca, convencido de 
que su liderazgo al frente de las Cortes sería más beneficioso para la monarquía5 y, 
por tanto, se mostraba dispuesto a «sacrificar sus anhelos personales en pro de un 
fin superior: ponerse al servicio (…) [de] que España, por fin, vuelva a pertenecer a 
todos los españoles».6 En palabras de Fernández-Miranda, se trataba de ir «de la ley 
a la ley a través de la ley», puesto que, como había explicado en reiteradas ocasiones, 
las Leyes Fundamentales del Reino no solo eran modificables, sino también dero-
gables conforme a sus propias disposiciones.7 En consecuencia, el objetivo consistía 
en alcanzar la democracia evitando los vacíos legales.

El muchas veces considerado estratega de la Transición —proceso que fue des-
crito por Rodolfo Martín Villa como una representación teatral en el que «el Rey 
fue el empresario, Torcuato Fernández-Miranda el guionista y Adolfo Suárez el 
actor que interpretaba el guion escrito por Torcuato»—,8 habría pretendido, emu-
lando en cierta medida a Antonio Cánovas del Castillo y al sistema político arti-
culado durante la Restauración de Alfonso XII, establecer un modelo basado en 
la existencia de dos grandes partidos: uno de orientación conservadora y otro de 
carácter más liberal. Este último espacio, en su planteamiento, podría haber sido 
ocupado por el Partido Socialista Obrero Español (histórico), liderado por Rodolfo 
Llopis, de orientación anticomunista y más moderada que el PSOE renovado del 

5   Pilar y Alfonso FERNÁNDEZ-MIRANDA: Lo que el Rey me ha pedido…, p. 190.
6   Juan FERNÁNDEZ-MIRANDA: El guionista de la Transición. Torcuato Fernández Miranda, el profesor del 

Rey. Barcelona, Plaza & Janés, 2015, p. 176.
7   Pilar URBANO: La gran desmemoria, Barcelona, Planeta, 2014, p. 19.
8   En declaraciones recientes de Rodolfo Martín Villa («¿Quién pronunció la frase que resumió la Transi-

ción?», ABC, 3 de julio de 2017), la expresión fue acuñada por el propio Fernández-Miranda.
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interior, encabezado por Felipe González tras el Congreso de Suresnes (1974). La 
«verdadera democracia»9 que Fernández-Miranda tenía en mente descansaba so-
bre un «cambio sereno», llamado a materializarse mediante la reforma política y 
sustentado en cuatro pilares fundamentales:

•	 No un pequeño caudillo sino un gran Rey
•	 No romper, ir de una situación a otra desde la ley
•	 No ruptura, reforma desde la Ley de Sucesión, 2/3 y referéndum
•	 Integrar a la izquierda10 

Tras la dimisión forzada de Arias Navarro, el rey Juan Carlos I encargó la forma-
ción de su segundo Gobierno a Adolfo Suárez, un político entonces poco conocido 
que, por sugerencia de Torcuato Fernández-Miranda,11 había sido nombrado Mi-
nistro-Secretario general del Movimiento en el primer Gabinete de Arias Navarro. 
Aquella sorprendente elección estuvo estrechamente vinculada al proceso de selec-
ción que Suárez venía desarrollando en el seno del Movimiento Nacional, orientado 
a identificar cuadros con los que articular un proyecto político de carácter centrista. 
Esta labor, unida a su pragmatismo político y a una notable flexibilidad ideológica, 
llevó a Fernández-Miranda a considerar que reunía las cualidades necesarias para 
desempeñar la presidencia del Gobierno, hasta el punto de persuadir al monarca 
para que lo incluyera en la lista de posibles candidatos.12

De hecho, la implicación de Fernández-Miranda resultó decisiva en el definitivo 
ascenso de Suárez, quien maniobró intensamente13 para asegurar su presencia en la 
terna que el Consejo del Reino, presidido por el propio Fernández-Miranda, debía 
presentar al monarca. De entre esos tres nombres, correspondía al monarca desig-
nar al nuevo presidente del Gobierno.14 Es en este contexto donde deben interpre-
tarse las entonces enigmáticas palabras pronunciadas por Fernández-Miranda al 
término de la última sesión del Consejo del Reino, una vez fijados los tres nombres 
propuestos: «Estoy en condiciones de ofrecer al Rey lo que el Rey me ha pedido».15

9   Juan FERNÁNDEZ-MIRANDA: El guionista de la Transición…, p. 224.
10   Pilar URBANO: La gran desmemoria, p. 38.
11   Ibídem, p. 35.
12   Ibídem, pp. 100-101.
13   Ibídem, pp. 178-182.
14   Ibídem, p. 177.
15   Ibídem, p. 182.
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Adolfo Suárez: auge y ocaso del consenso

Si bien el ascenso de Suárez a la presidencia del Gobierno en julio de 1976 podía 
interpretarse como una victoria de la oposición, en la medida en que supuso la 
derrota del continuismo representado por Arias Navarro, lo cierto es que la intensi-
ficación de la actividad terrorista complicó el escenario político y generó tensiones 
en el Gobierno de Suárez. Esta coyuntura favoreció un progresivo alejamiento entre 
el Gobierno y la oposición, que, por su parte, tampoco disponía de la capacidad 
necesaria para provocar la caída del régimen. En este contexto, la correlación de 
fuerzas terminó inclinándose a favor de Suárez, quien orientó su acción política a 
lograr la aprobación de la Ley para la Reforma Política por las Cortes franquistas en 
noviembre de 1976 y su posterior ratificación mediante referéndum en diciembre 
del mismo año.

El referéndum del 15 de diciembre de 1976 respaldó la reforma impulsada por 
Suárez con una participación del 77,72 % del censo y un contundente 94,17 % de 
votos favorables. La estrategia de «abstención activa» promovida por el PSOE y el 
PCE —mientras que el PSOE histórico de Llopis se pronunció a favor del voto afir-
mativo— resultó claramente derrotada, como ponen de manifiesto los reducidos 
porcentajes de voto en blanco (2,97 %) y nulo (0,3 %). Este resultado contribuyó, 
además, a un progresivo desplazamiento del PSOE hacia posiciones más pragmá-
ticas. Asimismo, ante el riesgo de que la opción representada por don Juan Carlos 
no contara con apoyos suficientes, Adolfo Suárez logró evitar que la consulta se 
convirtiera en un plebiscito explícito entre monarquía y república, sosteniendo 
que la palabra «Monarquía» ya figuraba en la propia Ley sometida a referéndum.

Esta contundente victoria permitió a Suárez presentarse ante la ciudadanía 
como el principal impulsor del cambio político, al tiempo que reforzaba la legi-
timidad democrática de su Gobierno. Con ello buscaba preservar la estabilidad 
institucional y evitar escenarios similares a los vividos en Portugal o Grecia. A este 
respecto, resultaba fundamental mantener un delicado equilibrio entre el refor-
mismo democrático y ciertos elementos de continuidad institucional heredados 
del régimen anterior, encarnados en la figura del rey Juan Carlos I, con el fin de no 
perder el respaldo de las Fuerzas Armadas.

En este sentido, la Ley para la Reforma Política desempeñó un papel decisivo 
en la transición hacia la democracia, ya que la progresiva desarticulación de las es-
tructuras legales del régimen franquista —entre ellas las propias Cortes de la dicta-
dura— hizo posible la convocatoria de elecciones democráticas. Fue precisamente 
en este contexto cuando comenzó a forjarse y difundirse el mito del consenso, que 
acabaría impregnando la memoria colectiva de toda una generación y contribuyen-
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do a la idealización de la Transición. Según esta narrativa, los sectores reformistas 
del régimen y la oposición habrían colaborado en la construcción del nuevo marco 
político, relegando a un segundo plano los intereses partidistas y orientando su 
actuación hacia el bien común. De este modo, habrían trabajado conjuntamente en 
la puesta en marcha de las reformas emprendidas entre 1976 y 1978.

La consecuencia inmediata de la aprobación de la Ley para la Reforma Política 
fue la celebración de las elecciones generales del 15 de junio de 1977, un hito en 
la historia contemporánea de España, al tratarse de los primeros comicios libres 
celebrados en el país desde febrero de 1936. Asimismo, uno de los principales co-
metidos de las Cortes surgidas de aquellas elecciones consistió en la elaboración 
de una nueva Constitución. Los resultados electorales reflejaron una orientación 
mayoritariamente moderada, con una clara preeminencia de las opciones de cen-
troderecha y centroizquierda. Adolfo Suárez, al frente de la plataforma electoral 
Unión de Centro Democrático (UCD), que agrupaba partidos y movimientos de 
orientación socialdemócrata, democristiana y liberal, obtuvo la victoria, quedán-
dose a unos escaños de la mayoría absoluta. La otra gran novedad electoral fue el 
destacado resultado del PSOE, que, liderado por Felipe González desde 1974, se 
situó en segundo lugar con 118 escaños, consolidándose como principal partido de 
la oposición y desplazando al Partido Comunista de España (PCE) como fuerza 
hegemónica de la izquierda, papel que este último había desempeñado hasta en-
tonces en la lucha antifranquista.

Sin embargo, tras las elecciones de 1977 comenzó a arraigar la percepción del 
agotamiento del consenso, especialmente evidente a partir de 1979. Se fue confi-
gurando así un contexto marcado por diversas crisis —económica, del partido en 
el Gobierno y por la intensificación de la violencia terrorista—, en el que acabó 
imponiéndose la idea de que ni la Reforma ni su resultado final, la denominada 
«ruptura pactada», habían colmado las ilusiones y las expectativas depositadas en 
aquel proceso.

Este desencanto, en un sentido amplio, se manifestó de diversas maneras y afec-
tó a sectores muy distintos del arco político, llegando incluso a traducirse en un 
clima de pesimismo. Así, determinados sectores vinculados al reformismo proce-
dente del franquismo «percibieron», tras la legalización del PCE y la celebración de 
las elecciones de 1977, que la Transición se había alejado de su propósito original de 
reformar el régimen franquista, adquiriendo, a su juicio, un carácter rupturista, an-
tifranquista e incluso legitimador de la violencia terrorista. En el extremo opuesto, 
quienes habían propugnado la ruptura o la instauración de una república constata-
ron que, entre 1977 y 1979, esa posibilidad se iba desvaneciendo. Ello obedecía, en 
buena medida, a que la mayor parte de la oposición —incluidos sectores situados 
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a la izquierda del PCE que habían defendido posiciones rupturistas— acabó parti-
cipando en las elecciones generales y municipales, contribuyendo de este modo a 
la consolidación de la Reforma política.16

Las representaciones de la realidad

No hay que olvidar que las percepciones son «constructos», entendidos como ela-
boraciones históricas y culturales resultantes de una combinación de emociones, 
sentimientos, pasiones y distorsiones que se van configurando a lo largo del tiempo 
como consecuencia de las divergencias culturales y de los antagonismos o alianzas 
entre grupos humanos. En este sentido, como señala Núñez Florencio, las represen-
taciones son simplificaciones que emergen a partir de las visiones contrapuestas del 
«ellos» y el «nosotros» y que, insertas en un complejo juego de espejos, «terminan 
estableciéndose como un factor a tener en cuenta, como cualquier otro o, a menu-
do, por encima de muchos otros».17

Como ejemplo de lo anterior, pueden señalarse diversas «percepciones» acer-
ca del período que nos ocupa. La primera de ellas surgió al concluir la segunda 
legislatura y comenzar la siguiente, articulándose en torno a la acusación de que 
el Gobierno socialista habría contribuido a erosionar el clima de consenso nacido 
durante la Transición —y que había hecho posible la vida democrática en España—, 
al tiempo que reforzaba su posición institucional y su influencia sobre el debate po-
lítico.18 Frente a esta interpretación, Ferrán Gallego ofrece una perspectiva distinta. 
A partir de un minucioso análisis de los factores políticos y del contexto en que 
emergieron los proyectos reformistas, el autor propone la noción de «democracia 
incompleta», sosteniendo que, con el fin de preservar su posición frente a la presión 
social, el reformismo habría diseñado y desarrollado las reglas democráticas de 
manera contingente y funcional a sus propios intereses. Esta dinámica explicaría, 
en su opinión, «las deficiencias democráticas de nuestro sistema».19 

Más contundente resulta aún la tesis de la persistencia del franquismo formu-
lada por Emmanuel Rodríguez, para quien la «mediocridad» de la democracia 

16   Gonzalo PASAMAR: «Los relatos escépticos sobre la Transición española: origen y claves políticas inter-
pretativas», Les Cahiers de Framespa [En línea], 27 (2018), <http://journals.openedition.org/framespa/4738>, DOI: 
10.4000/framespa.4738 (consultado el 22 de septiembre de 2023).

17   Rafael NÚÑEZ FLORENCIO: El peso del pesimismo: del 98 al desencanto, Madrid: Marcial Pons, 2010, 
p. 306.

18   Sergio VILAR: La década sorprendente, 1976-1986. Barcelona: Planeta, 1986.
19   Ferrán GALLEGO: El mito de la transición: la crisis del franquismo y los orígenes de la democracia (1973-

1977), Barcelona, Crítica, 2008, p. 718.
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española tendría su origen en la pervivencia de unas clases medias que habrían 
contribuido tanto a la reproducción de un «franquismo sociológico» como a la 
supuesta derrota de la clase obrera durante los años de la Transición, sobre cuyos 
resultados se cimentaron los consensos de aquella etapa.20 Desde una perspectiva 
diferente, la hispanista Sophie Baby21 cuestiona el relato idealizado del consenso. 
No obstante, su aportación introduce un giro relevante al considerar la violencia 
no como una anomalía pasajera o una excepción destinada a desaparecer ante un 
supuesto consenso omnipotente, sino como un factor estructural en el desarrollo 
de los procesos políticos.

Estas percepciones divergentes, como destaca Carme Molinero, ponen de ma-
nifiesto hasta qué punto, al analizar un determinado momento histórico, resulta 
frecuente reinterpretar el pasado a la luz de las urgencias políticas del presente. En 
este caso, la Transición se utiliza «para la batalla política del presente», de modo 
que, desde enfoques diversos —ya sea en clave positiva o negativa—, se tiende a 
proyectar sobre aquel proceso buena parte de los desafíos que afronta la democracia 
actual.22

En relación con esta cuestión, y tomando como referencia una observación del 
propio Suárez, en la que lamentaba que «se está desnaturalizando el debate político 
y olvidando el impulso reformador que hizo posible la Transición a la democracia y 
la propia Constitución»,23 Manuel Ortiz Heras subraya el alcance de estas palabras: 
«precisamente este comentario, doce años después del comienzo del proceso, ad-
quiere relevancia por ser su autor el principal exponente de esa política del consen-
so», dado que procede de uno de los principales protagonistas del momento funda-
cional del nuevo sistema político.24 Tal vez tenía razón José Luis López Aranguren 
cuando sostenía que la «esencia del suarismo es la ambigüedad»;25 sin embargo, lo 
cierto es que «Adolfo Suárez encarnó mejor que nadie la búsqueda del pacto y de 
los acuerdos como clave para conseguir la legitimación de la Transición pactada y 
de quienes, viniendo del franquismo, apostaron por la reforma política».26

20   Emmanuel RODRÍGUEZ LÓPEZ: Por qué fracasó la democracia en España. Transición y régimen del 78. 
Madrid, Traficantes de Sueños, 2015, p. 23, pp. 347-365.

21   Sophie BABY: Le mythe de la transition pacifique. Violence et politique en Espagne (1975-1982). Madrid, Casa 
de Velázquez, 2013 (hay traducción al español en Akal, 2018).

22   Carme Molinero: «Treinta años después. La Transición revisada», en La Transición, treinta años después, 
Península, Barcelona, 2006, pp. 9-23.

23   Adolfo SUÁREZ: «Consideraciones sobre la transición española», Cuenta y razón del pensamiento actual 
41 (1988).

24   Manuel ORTIZ HERAS: «Nuevos y viejos discursos de la transición…», p. 343.
25   José Luis LÓPEZ ARANGUREN, «El precio de la vía hacia la democracia», El País, 30 de julio de 1978, 

citado por Manuel ORTIZ HERAS: «Nuevos y viejos discursos de la transición…», p. 343.
26   Manuel ORTIZ HERAS: «Nuevos y viejos discursos de la transición…», p. 343.
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No obstante, tanto el principal adalid del consenso como su propio partido, la 
UCD, fueron objeto de críticas desde fecha muy temprana. En particular, se les 
reprochó su insistencia en presentar la Transición como un período caracterizado 
por la prevalencia del acuerdo, una interpretación que no se correspondería ple-
namente con la realidad, según señalaron periodistas como Fernando Jáuregui y 
Manuel Soriano.27 En esta misma línea, un año antes, el periodista y exmiembro 
del PCE Gregorio Morán había publicado la primera biografía de Adolfo Suárez 
con una clara voluntad desmitificadora, tratando de explicar cómo un personaje de 
«tan poca entidad» pudo llegar a la presidencia del Gobierno.28 Asimismo, en una 
fecha tan temprana como el 5 de abril de 1979, durante una conferencia en el Club 
Siglo XXI, Joaquín Ruiz-Giménez reflexionaba sobre el desencanto generado por 
la evolución política del momento, señalando, entre otras causas, el recurso excesi-
vo a la práctica del consenso.29 Estas críticas ponen de manifiesto que el consenso 
distó mucho de ser una realidad unánimemente aceptada desde sus orígenes. Sin 
embargo, con el paso del tiempo, tanto la propia idea de consenso como la figura 
de Adolfo Suárez experimentarían un notable proceso de revalorización pública. 
En particular, Suárez sería reivindicado por aquellos actores políticos que tuvieron 
una participación más limitada en los principales acuerdos que hicieron posible la 
construcción del nuevo sistema democrático entre 1976 y 1982.30

Un análisis detenido del período comúnmente denominado Transición permite 
constatar que las actitudes predominantes en aquellos años distaban considerable-
mente de la imagen que posteriormente se consolidó sobre aquel proceso, en parte 
como consecuencia de la valoración positiva que esta etapa ha recibido en diversos 
países de referencia. Como acertadamente señala Núñez Florencio a propósito de 
estos años:

En su momento, repito, cuando no sólo no se sabía cómo iba a terminar aquello ni, 
sobre todo, si iba a terminar bien, reinaba la incertidumbre, el miedo, el desconcierto y 
la insatisfacción. Basta leer la prensa, los análisis, confesiones y testimonios de la época 
para formarse una idea aproximada de esa inquietud generalizada que no se disipó 
hasta bastante después de que el 23-F actuara como vacuna que fortaleció el sistema 
democrático.31

27   Fernando JÁUREGUI y Manuel SORIANO: La otra historia de la UCD, Madrid, Emiliano Escolar, 1980.
28   Gonzalo PASAMAR: «Los relatos escépticos… [En línea] (consultado el 22 de septiembre de 2023). Se 

refiere al libro de Gregorio MORÁN: Adolfo Suárez. Historia de una ambición, Barcelona, Planeta, 1979, p. 12.
29   Joaquín RUIZ-GIMÉNEZ: «La democracia entre el encanto y el desencanto». En VV. AA., Perspectiva de 

una España Democrática y Constitucionalizada, Madrid, Unión Editorial, 1979, pp. 75-88.
30   Manuel ORTIZ HERAS: «Nuevos y viejos discursos de la transición…», p. 363.
31   Rafael NÚÑEZ FLORENCIO: «La seducción del pesimismo: el caso español», Dendra Médica. Revista de 

Humanidades, 10 [1] (2011), pp. 40-55, esp. p. 53.
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No obstante, el análisis de Ortiz Heras, según el cual «el relato de lo que pasó 
se impone como la única realidad»,32 se ve reforzado cuando, al citar a José Andrés 
Rojo, añade que dicha narrativa «condiciona y legitima la marcha actual de las 
cosas. De ahí que se oiga con tanta frecuencia aquello de que se está rompiendo el 
espíritu de la Transición».33 Esta reflexión remite también a una cuestión que conti-
núa siendo objeto de debate: el coste asociado a esa política de consenso, que, según 
se ha señalado, «terminó por legitimar al proyecto reformista y que seguramente se 
repartió de forma poco equitativa».34 Como concluye Ortiz Heras, «lo que falló no 
fue tanto la vía de la Transición como la calidad del régimen democrático consi-
guiente, lo que ha llevado, curiosa y peligrosamente, a volver la vista atrás con una 
intención ya no hipercrítica sino destructora».35

Quizá sea precisamente en esa tensión entre la legitimidad del proceso y las li-
mitaciones atribuidas al régimen surgido de él donde deba situarse buena parte del 
debate historiográfico y político que la Transición continúa suscitando. La cuestión 
no reside únicamente en cómo se llevó a cabo aquel proceso de cambio político, 
sino también en qué medida las expectativas depositadas en él hallaron una traduc-
ción satisfactoria en el sistema democrático posterior. De ahí que la Transición siga 
constituyendo un objeto de controversia e interpretación. Más allá de su condición 
de acontecimiento histórico, continúa proyectando sus efectos sobre los debates 
políticos, institucionales y culturales del presente.

32   Manuel ORTIZ HERAS: «Nuevos y viejos discursos de la transición…», p. 367.
33   José Andrés ROJO: «Los ruidos de la transición», El País, 25 de octubre de 2008.
34   Rafael DEL ÁGUILA TEJERINA: «La Transición a la democracia en España: reforma, ruptura y consenso», 

Revista de Estudios Políticos, 25 (1982), pp. 101-127.
35   Manuel ORTIZ HERAS: «Nuevos y viejos discursos de la transición…», p. 367.
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